
ALGUNAS CONSIDERACIONES TEORICAS SOBRE EL SEVIRATO COMO INDICADOR
DE DINAMISMO SOCIO - ECONOMICO

JORDI PONS SALA

El objeto de la presente comunicación es hacer algunas consideraciones teóricas en cuanto
a la posibilidad de considerar las inscripciones donde aparecen —serviri augustales— como indi-
cador de dinamismo socio-económico. El marco geográfico y cronológico de este trabajo es
la sociedad de la Catalunya romana durante el Alto Imperio que actualmente estamos estudian-
do, fundamentalmente, a traves de la epigrafía.

Sólo pretendemos discutir algunos planteamientos teóricos de trabajo sin que ello supon-
ga un estudio exhaustivo de esta cuestión. Tanto el culto imperial como el sector social de los
libertos han sido ampliamente estudiados en Hispania respectivamente por R. Etienne (1) y
J. Mangas (2).

El sevirato constituye uno de los ejemplos más palpables de la importancia que, en la re-
producción de las relaciones esclavista, tuvo además de la estructura jurídico-política, la estruc-
tura ideológica sostenida por los sectores dirigentes interesados en dicha reproducción. Debe-
mos trazar ahora, brevemente, las líneas generales donde se situaba el fenómeno del sevirato.

Podemos definir la sociedad del Alto Imperio como una formación social donde la rela-
ción de producción esclavista es su elemento dominante. Esta definición por su simplicidad no
es exacta, pues ignora las grandes diferencias que a nivel socio-económico, existían en el seno
del mundo romano de este periodo (la misma Península Iberica es un elocuente ejemplo de
esta variedad a nivel socio-económico). Estas grandes diferencias que en cuanto a la base eco-
nómica y social existían en el mundo romano durante el Alto Imperio, podrían invalidar esta
definición si se pretendiera que esta tuviera un valor absoluto y general. No obstante, como ba-
se de la cual partir, a la hora de analizar el área de la Catalunya romana es válida como hipóte-
sis de trabajo.

Si bien el sistema esclavista supuso, como modo de producción, un avance en relación a
una economía comunal anterior, tenía una base económicamente conservadora que impedía
el desarrollo de las fuerzas productivas, más allá de un ciexto nivel que era insuficiente para
procesos económicos más amplios. Este sistema hacía inviable la expansión económica, más
allá de un tipo óptimo de explotación cuyas dimensiones, no demasiado grandes, permitieran
solucionar el problema de la vigilancia en un sistema económico cuyo elemento determinante
era la presión sobre el individuo y en el que, en principio, no existían ning ŭn tipo de estímulos
en la producción.

Fue en el Alto Imperio cuando este sistema económico llegó a agotar todas sus posibili-
dades, este problema acabará con el mismo sistema económiO y con el Imperio de Occidente
como entidad política.

Este hecho pondrá fin al sistema esclavista como tal, aunque la esclavitud continuará
subsistiendo, pero no como la forma de producción dominante dentro de la sociedad sino que,
como indica G. Alfóldy (3)... "la esclavitud desde el siglo III no es más que un fenómeno al
margen de la estructura social...". En otras palabras, la esclavitud pasa a ser, por lo tanto, una
relación de producción secundaria, aunque seguirá viviendo largo tiempo dentro de una econo-
mía y una sociedad que se encamina hacia la feudalización.

Este mismo problema tambien acabará con el Imperio de Occidente como estructura
política, ya que la relación de producción esclavista tuvo un peso específico mucho mayor en
el Imperio de Occidente que en el de Oriente, el cual por no estar ligado su mundo urbano, de
una manera tan directa a esta relación de producción, podrá soportar la crisis de este sistema
económico sin que se derrumbe la estructura estatal (4). El dinariiismo económico del Alto
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Imperio (sobre todo del siglo I y primera mitad del siglo II) chocará contra esta base conserva-
dora del sistema esclavista que bloquea el desarrollo económico más allá de un cierto nivel.
Para salvar este problema se tuvo que acudi • a la creación de estímulos dent •o del mismo siste-
ma económico para poder dinamizar la producción, sobre todo tend •á que acudirse a la ma-
numisión (3).

La manumisión se dará sobre todo en aquellas zonas donde la contradicción entre dinámi-
ca económica y base conservadora de la economía esclavista, esté en mayor contradicción. Po•
lo tanto, el recurso de la manumisión era más importante en la ciudad que en el campo, y ló-
gicamente podríamos pensar que era rnás utilizado cuanto más económicamente desarrollada
fuera el área, tanto si se trataba de una zona urbana como de una zona rural. La manumisión
se convirtió en una práctica muy extendida en el Imperio Romano; fue un •ecu •so para dar ma-
yor dinamismo a la economía, pero a la vez, fue la aceptación del fracaso del sistema econó-
mico esclavista como tal.

Por consiguiente podemos tomar la manumisión como un indicador del dinamismo eco-
nómico del área donde aparece, pe •o para que este medio de valoración fuese válido para se•
aplicado en un t •abajo como el que realizamos sob •e la Catalunya romana, se requeriría un
gran nŭmero de datos sobre los que poder aplica • un cálculo estadístico, pero esto, dado la po-
breza de los datos que poseemos, no lo podemos llevar a cabo, po • lo cual las noticias que la
epigrafía dé sobre libertos sólo podrán apuntar algunos hechos generales: Existencia de traba-
jo servil en una determinada área, mayo • o menor facilidad para conseguir la manumisión.

La manumisión no fue tan sólo un •ecu •so económico, sino que también fue una de las
válvulas que el Estado •omano c •eó para evita • la •evolución social que habría acabado con el
mismo. Fue por lo tanto, en cier.ta forma, una medida para evitar nuevas revueltas de esclavos,
como las que se habían registrado en los ŭ ltimos tiempos de la Rep ŭ blica. Por la gran impor-
tancia que la estructura ideológica tenía como factor reproductor del sistema en las formacio-
nes sociales precapitalistas, el esclavo buscará la manumisión, no la revolución que acabe con el
sistema esclavista (5).

Los libertos se convirtieron en los elementos más dinámicos de la economía del Alto Im-
perio, y, por lo tanto, algunos de ellos llegaron a convertirse en individuos ricos; la literatura de
la época refleja perfectamente este fenómeno, y así, nos encontramos con un Trimalción tan
gráficamente descrito por Petronio en el "Satiricón", aunque la visión que Petronio nos da de
la realidad de su tiempo es grotesca y exagerada no deja de ser un documento de un momento
histórico.

Alfóldy (6), indica que se puede encontrar una relación segura, entre el estallido de con-
flictos abiertos y la fuerte restricción de las posibilidades de corrección de la posición social, de
aquellos grupos sociales que, por su poder económico, aspiraban a intervenir o entrar dentro de
las clases dirigentes del mundo romano, y ariade (7)..."el orden social romano estaba por una
parte, aferrado al principio aristocrático de la primacía del nacimiento noble, y, en general, a la
determinación de la posición social a través de origen personal, pero al mismo tiempo se dió a
si misma un margen para las cualidades y ambiciones personales..." Así pues el Estado romano
abrió las puertas de sus estamentos dirigentes a los grupos rectores de las zonas conquistadas,
esta "permeabilidad horizontal", como la define Alfóldy en este mismo artículo, fue lo que
permitió al Estado romano absorver los territorios y poblaciones conquistados, gracias a ello,
Roma pudo sostener su sistema político. La ideología del Estado romano fue asimilada por las
clases dirigentes de los territorios conquistados.

Ante el problema de los libertos enriquecidos, que también se hubiesen podido convertir
en una clase económicamente pode •osa que hubiera reclamado una participación en la gestión
pŭblica, Roma adoptó una solución paralela mediante la apc,!rtura de los puestos p ŭblicos
—aunque sólo en cierto grado—, a estos libertos. El cargo de sevir augustal, es decir el Magis-
trado del Culto Imperial fue desemperiado normalmente por libertos acomodados.

El sevirato era un "honos" concedido por decreto de los decuriones, por él se pagaba una
cantidad de dinero —suma pro honore— si bien en algunos casos, que podemos suponer excep-
cionales, podía no pagarse (8).

Los seviri son magistrados cuasi sacerdotales elegidos por el senado local y eran los encar-
gados de organizar el culto imperial. Y juntamente a esto su obligación principal era la organi-
zación de los juegos p ŭblicos. Por lo tanto el cargo de sevir constituía una fuerte carga econó-
mica, para aquel que lo desemperiará.

El Estado ofrecía a los libertos ricos unos puestos pŭblicos a los que aspirar, a través de
los cuales los integraba en la estructura e ideología del Estado,i naralelamente las ciudades,
siempre necesitadas de ingresos a través del sevirato (tanto por, la summa honoraria como por
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los servicios que financian los seviri) aligeran los gastos de la comunidad. Por lo tanto a través
clel sevirato, la comunidad puede participar de una parte de los beneficios acumulados por los
libertos ricos de la misma forma que disfruta de una parte de los acumulados por los ingenui
ricos a través de las magistraturas que estos ocupan (9).

El sevirato, junto con otras medidas: honores aedilicios, ius aedilicio, etc., (Cf. por ejem-
plo Dertosa: CIL II 4.060, 4.061 y 4.062) fue el medio para conseguir esta integración tanto
po • el Estado como por las ciudades. Resta ahora plantear el problema desde el punto de vis-
ta cle los libertos.

La ideología del liberto que aspi •a al enriquecimiento y a la consideración social (10),
dentro de la misma sociedad que le ha estado explotando como esclavo, se adapta perfecta-
mente al papel de agente dinámico de la producción que le asigna dicha sociedad. Esta le
of •ece un puesto p ŭ blico al que aspirar y donde encuentra un prestigio social institucionaliza-
clo, sevirato, pero paradójicamente la función de este cargo reforzará la estructura jurídico-po-
lítica estatal de la misma sociedad esclavista, culto al emperador-culto al Estado.

No obstante, para Ilegar a ser sevir, se requiere haber acumulado fortuna previamente,
pues este puesto supondrá una fuerte carga para el que lo ostente. Por lo tanto, el que se pudie-
ra Ilegar a ocupar el cargo de sevir supone la existencia de una economía suficientemente diná-
mica para permitir a estos individuos manumitidos, —desvinculados teóricamente de la propie-
dad por su origen familiar— enriquecerse individualmente; podría objetarse que muchos liber-
tos ricos hicieron fortuna a partir de su vinculación a su antiguo dueño, del que a veces hereda-
ban la fortuna, pero esto no es cierto, sólo lo es parcialmente, ya que su vinculación econó-
mica y profesional a su antiguo dueño viene a probar de nuevo la necesidad que la economía
tenía de tales elementos dinámicos.

El dinero que el liberto necesitaba para comprar y mantener estos cargos le obliga a con-
vertirse en los agentes más eficaces y activos de la producción. La existencia de tales individuos
es sumamente beneficiosa para la economía. Por lo tanto, en general, podemos tomar la manu-
misión —teniendo en cuenta las condiciones bajo la que se realizó: edad del esclavo al ser
manumitido, amplitud de la misma, ... etc— y sobre todo la existencia de seviri, como indica-
dor del grado de dinámica económica de las distintas áreas.

Así pues, es de gran interés la típica inscripción votiva en la que un liberto da gracias a
una divinidad, naturalmente del Panteón romano y probablemente relacionada con la actividad
que le ha enriquecido, por el hecho de haber podido Ilegar a ocupar el cargo de sevir augustal.

Aunque estos libertos enriquecidos gozan del prestigio social y del reconocimiento p ŭbli-
co en sus ciudades, buscan borrar en su descendencia los indicios de su origen servil: el caso de
M. Porcius Theopompus (CIL II 4060 y 4061), sevir augustal de Dertosa, es muy claro en este
aspecto, pues ya no podemos observar en el nombre de su hijo M. Porcius... F. Terentianus
(CIL II 4060), el origen servil de su padre.

La misma naturaleza del fenómeno: manumisión como recurso para evitar el bloqueo de
una economía que necesita más dinamismo, libertos que tendrán oportunidad de enriquecerse
y libertos que realmente se han enriquecido dentro de esta sociedad, pide, ya lo hemos indica-
do, un tipo de economía dinámica, que, en cierta forma, podríamos calificar de libre concu-
rrencia. Será por lo tanto este fenómeno un hecho típico y viable dentro de la formación social
del Alto Imperio, pero al ir avanzando la crisis económica, que empieza a plantearse en el si-
glo II, este fenómeno expuesto irá progresivamente desapareciendo. Ya no se dan las condicio-
nes necesarias para este tipo de ascenso social, que por si mismo, está totalmente ligado al en-
riquecimiento personal. Se está llegando a una sociedad cada vez más estática, más corporativa,
con mayor intervención estatal en el área económica y más jerarquizada. Se llega a una socie-
dad donde el cargo pŭblico no es un puesto en el que, la posible carga económica que llevaba
consigo se vea compensada por el prestigio y beneficios que supone ostentar dicho cargo. En
esta nueva sociedad, a la que se está llegando, los cargos p ŭblicos se intentan evitar al máximo
pues, no son un honor sino una terrible carga para esta aristocracia urbana ya tan minada por
la crisis económica.

El sevirato, por los muchos gastos que suponía su desemperio, debió ser el primer puesto
pŭblico que se intentó evitar.

Por lo tanto, el cargo de sevir no es tan sólo un indicador de áreas económicamente di-
námicas sino que también indica una determinada formación social de un momento de la his-
toria del Imperio Romano y, por lo tanto, es también una cronología.

Si aceptamos, pues, el carácter de indicador de una economía dinámica en las inscripcio-
nes en las que aparecen seviri (sobre todo en la típica inscripcióri ,;•e.. ri là que un liberto da gra-
cias a una divinidad por haber podido alcanzar el sevirato), podlemolllégar, a través de esta vía
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a comprobar las zonas más económicamente dinámicas siempre que, este mismo hecho lo com-
probemos a través de otros caminos, tales como: focos de inmigración, etc.Si bien a través de
esta vía podemos conocer el dinamismo económico de una zona, no podemos conocer con
seguridad .1a fuente o fuentes del enriquecimiento que han permitido a estos individuos de
origen servil su ascenso social. No sabemos si este capital que han acumulado tiene su origen
en el sector industrial, comercial (que es el que en principio les será más favorable, como en el
caso de Dertosa), o de una agricultura enfocada en la comercialización de sus productos; en
este punto será necesario la aportación de otros datos provenientes de la epigrafía, de las fuen-
tes literarias, de la numismática y de la arqueología.

Concretamente en Catalunya tenemos bien representados los seviri sobre todo en : Derto-
sa (11), Tarraco y su área (12), y en el litoral Layetano (Barcino (13), Baetulo (14), Iluro (15)
y Llavaneres (16)). En menor grado en Emporiae (17) y todavía en menor grado en algunos
puntos del interior: Ausa (18) e Iesso (19).

En principio ya podemos trazar, a partir de este dato, las áreas de mayor dinamismo eco-
nómico de Catalunya durante el Alto Imperio: Dertosa, Tarraco y su área y el litoral Layetano.
Su escasa representación en Emporiae ya nos habla del estancamiento de la ciudad durante este
periodo, su casi total inexistencia en la Catalunya interior, es uno más de los datos que reflejan
—lo cual es muy lógico— que la economía de ésta era más estática, ya que se trataba de zonas
prácticamente agrarias con un caracter más autárquico. Por lo tanto en el área interior de Cata-
lunya no serán tan precisos estos elementos dinamizadores de la producción, que eran los liber-
tos y, naturalmente, no se dará de forma tan favorable la base económica que permite el enri-
quecimiento individual de este sector social no ligado a la propiedad por su origen familiar,
será la zona en la que el poder social estará en manos de las oligarquías urbanas ligadas a la tie-
rra por su origen familiar.

La Catalunya interior: Sigarra, Ausa, Iesso Ilerda.., agraria y en cierto modo autárquica
ofrece un relativo dinamismo social, aunque bastante inferior al de las zonas litorales.

Sin embargo, en la misma Catalunya, la sociedad de Aeso, que recientemente hemos estu-
diado, por su situación geográfica pre-pirenaica y en el extremo noroeste de la red urbana de la
Catalunya Romana, presenta un tipo de sociedad en la que se agudiza mucho más su carácter
oligárquico y autárquico.

No es de extrariar pues, aunque podría ser un hecho casual, que tan sólo en tres inscrip-
ciones (20) de su relativamente rica serie epigráfica, aparezcan libertos y que el cargo de
sevir augustal esté ausente de las mismas. Paralelamente su oligarquía municipal aparece bien
definida y en la misma se observan fuertes elementos caciquiles que se esconden bajo la infor-
mación estereotipada que nos brinda la epigrafía.
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8.- Tenemos ejemplos de sevirato gratuito en las insc •ipciones CIL IX, 3.959 - SEVIR AUGE. DECR DECUR GRATIS

FACTUS y CIL Xl 1.228 - VIVIRO AUGUSTALE GRATUITO D.D. - Para esta misma cuestión del sevirato gratuito véase las
inscripciones hispanas CIL II, 1.934 (Bética) I.R.B. 11 (Barcino) y CIL II, 4.514 - TRB 35 (Barcino), en ésta L. Caecilius Opta-
tus dejó al mo •i • en forma de legado a la ciudad la fundación de 7.500 Dena •ios, pero estableciendo como condición la libera-
ción de los "Munera" del sevirato a sus libertos y a los libertos de sus libertos que ocupasen este cargo. (Cf. para esta funda-
ción D'Ors, EJER, Inscripción 33, pp. 420-422).

9.- Para comprobar la importancia de las apo • taciones p •ivadas de las aristocracias locales, básicas para el sostenimiento
del elemento ciudad Cf. el interesante artículo de J. Mangas "Un capítulo de los gastos en el municipio romano de Hispania
a través de las informaciones de la epigrafía latina. I ISPAN I A ANTIGUA I, 1971, pp. / 05-146.

10.- Un claro reflejo del p •estigio social y del en •iquecimiento que el esclavo busca en el seno de la misma sociedad es-
clavista sin pretender un cambio social y político en contra de este sistema económico nos lo ofrece, aunque c•onológicamente
pertenezca a época Impe •ial, la CANCION DEL LIBERTO GRIPO, incluida en la ob •a "Rudens'' de Plauto (Acto IV, R. 930-

937, a):

	

"Gripo: 	  Luego poco a poco, le ofrece •á una suma por mi rescate, para poder ser un hombre libre. Cuando ya lo
sea comp •a •é enseguida tie ••as, una casa y esclavos: tendré enormesbageles pa •a poder dedicarme al comercio, seré considera-
do como un rey, en medio de •eyes. Después: esta vez pa •a mi recreo, me ha •é construir i.tn barco e imitaré a Estratónico:
zecorreré todas las ciudades. Cuando haya llegado a ser un personaje famoso, me haré construir una g •an ciudad con sus
murallas. A esta ciudad le pondré por nombre G •ipo y será un monumento a mi glo •ia y a misgrandes hazañas, porque fundaré

	

un gran reino... 	 qué hermosos p •oyectos bullen en mi cabeza?....
11.- Dertosa: CIL II, 4.054; CIL II 4.056; C/L II 4.060 - 4.061; CIL II 4.062.

12.- Ta ••aco y su á •ea: Cf. G. Alfóldy RIT pp. 508-509, s•v. seviri augustales: RIT 41; RIT 59; RIT 80 - CIL II suppl.
6.082; RIT 85; RIT 166; RIT 373; RIT 385 - CIL II 4.306; RIT 401; RIT 406 - CIL II 4.287; RIT 407 - CIL II 4.288; RIT
408 - CIL II 4.290; RIT 409 - CIL II 4.289; RIT 410 - CIL II 4.291; RIT ,:411?; RIT 412 - CIL 4.292;RIT 414 - CIL II 4.294;
RIT 415 - CIL II 4.293; RIT 416 - CIL II 4.295; RIT 418 - CIL II 4.297; RIT 419 - CIL II 4.299; RIT 420; RIT 421 - CIL II
4.301; RIT 423 - CIL II 4.303; RIT 424 - Cil ii suppl. 6105; RIT 425; RIT 426 - CIL II 4.304; RIT 427; RIT 428; RIT 429;
RIT 430 - CIL II 4.305; RIT 428; RIT 429; RIT 430 - CIL II 4.305; RIT 431 - CIL II 4.308; RIT 432 - CIL II 4.307; RIT 433;
RIT 434?; RIT 906 - CIL II 4.298; RIT 920 - CIL II 4.300; RIT 1.078?.

A esta relación de epígrafes tar •aconenses, debe añadirse aquellas insc •ipciones que, procedentes de otros puntos de
Catalunya, fueron levantadas por o para alg ŭ n sevir augustal tarraconense: L. Licinius Segundus. Iiii,ivii aug. COL. F.I.A. P.
Barcin. No aparece en ningún epigrafe ta •raconense a pesar de habe • desempeñado sevi •ato en esta ciudad; las veinte inscrip-
ciones conocidas a él levantadas proceden todas ellas de Barcino (iIRB 81 -CIL II 4.535? y IRB 82 - 100), excepto una halla-
da en S. Andreu de Llavaneres (EE, IX, 395). En todas ellas se hace constar su ca •go de sevir augustal de Tarraco.

M. Ga. Syrus G •atus, Iiiiiivii aug. I.V.T. T(a •raco): CIL II 4.542 - IRB 91 (Barcino).
Flavius Chrysogonus, Iiiiiivir aug.: CIL II 4.541 - IRB 90 (Ba •cino); por la insc •ipción tarraconense CIL 4.297 - RIT 418

sabemos que fue "sevir mag(ister) laz-um aug. " en esta ciudad, de Ta•raco".
13.- Ba •cino: Cf• S. Ma •iner IRB p. 237 s.v. sevirato: IRB 1; IRB 11; IRB 12 - C/L II 4.497; IRB 15 - CIL II 4.498;

IRB 32 - CIL II 4.511 - EJER 34; IRB 35 - CIL II 4.514 - EJER 33; IRB 57 - 4.527; IRB 73 - CIL II suppl. 6.154; IRB 74;
IRB 75; IRB 76 - CIL II 4.534; IRB 77 - CIL II suppl. 6.155; IRB 78; IRB 79; IRB 80 - CIL II suppl. 6.156; IRB 82 - CIL II
4.536 A; IRB 83 - CIL II 4.536 B; IRB 84 - CIL II suppl. 6.148 C; IRB 85 - CIL II suppl. 6.148 D; IRB 86 - CIL II 4.537;

IRB 87 - CIL II 4.538; IRB 88 - CIL II 4.539; IRB 89 - CIL II 4.540; IRB 90 - CIL II 4.541; IRB 91 - CIL II 4.542; IRB 92 -

CIL II 4.543; IRB 93 - CIL II 4.544; IRB 94 - CIL II 4.545; IRB 95 - CIL II suppl. 6.149; IRB 96 - CIL II 4.546; IRB 97 -

CIL II 4.547; IRB 98; IRB 99 - CIL II 4.548; IRB 100; IRB 101 - CIL Il 4.549; IRB 102; IRB 103 - CIL II 4.550; IRB 104;
IRB 105. IRB 106 - CIL II 4.551; IRB 107; IRB 108 - CIL II 4.552; IRB add. 1?; IRB add. 2.

14.- Baetulo: CIL II 4.603.
15.- Ilu •o: C/L II 4.612; CIL II 4.613; CIL II 4.614; CIL II 4.615.
16.- San Andrés Llavaneres (el Ma •esme): EE IX, 395. Este epígrafe está dedicado a L.Licinius Secundus, sevir augus-

tal de Tar •aco y Barcino, quien e •a liberto del importante L. Licinius Su •a. Conocemos unas veinte inscripciones dedicadas a
este famoso libez-to, todas ellas proceden de Barcino excepto la que estamos comentando. El dedicante de la inscripción, C.
Trocina Onesimus, era también sevir augustal de Barcino, ciudad en la que está bien documentado epigráficamente (IRB 104-
105). Por lo tanto esta inscripción está estrechamente vinculada con Barcino.

Un interesante estudio prosopográfico sobre este famoso liberto ha sido •ealizado por I. Rodá "Lucius Licinius Secun-
dus liberto de Lucius Licinius Sura"PYRENAD VI, Barcelona 1970, pp. 167-183.

17.- Emporiae: IAGIL, inscr. lat. n-21; EE, IX, 404 - IAGIL, inscr. lat. n-64; EE, IX, i400?.
18.- Ausa: CIL II 4.618.
19.- lesso: CIL Il 4.453 - ERL 47; CIL II 4.454 - ERL 48.
20.- Tras los riquísimos conjuntos epigráficos de Ta •raco y Ba •cino, Aeso, juntamente con Emporiae, tiene la se •ie epi-

gráfica más numerosa de la Catalunya Romana. De las aproximadamente treinta insc •ipciones de esta ciudad y su' área, tan
solo aparecen libertos en t •es de las mismas: CIL II 4.470 - ERL 97; CIL II 4.473 - IERL 76; CIL II 4.463 ERL 94.

219


